
PATERNIDAD BÍBLICA 
Objetivo: 

 Edificar y bendecir a padres y futuros padres. 
 Sanar relaciones con padres. 

Felicidades a todos los papás que decidieron pasar este día que hizo el Señor 
en la iglesia. 

Los estudios indican que, cuando ambos padres asisten con regularidad, el 
74 % de sus hijos asistirá en la edad adulta. Si solo asiste el padre, el 67 % 
de los hijos asistirá en la edad adulta. Si solo asiste la madre, esa cifra 
desciende al 39 %. 

Hoy es el día del Señor y también aprovechamos que el mundo honra a los 
papás para celebrar lo que es ser un padre. Aunque la honra a los padres es 
parte del diario vivir de un cristiano, o lo debería ser porque es un 
mandamiento honrar a los padres, es bonito unirnos en el día que podamos 
ponernos de acuerdo en honrarlos. 

Hoy vamos a ver cinco características bíblicas que un hombre de Dios es en 
relación con su paternidad. 

Es importante conectar el rol de padre con la Biblia para que la usen como 
su manual en su paternidad y en toda su vida también. Un hombre de Dios 
tiene una encomienda importante de multiplicarse y es una bendición 
enorme ser co-creador junto con Dios, especialmente si eres de la familia de 
Dios. Imaginen que Abraham era un hombre muy próspero, pero la 
bendición que él esperaba y anhelaba de Dios era la de un hijo. 

Un Hombre de Dios es: 

• Hijo de Dios – Juan 1:12 

"Pero a todos los que creyeron en Él y lo recibieron, les dio el derecho de 
llegar a ser hijos de Dios." 

 No todos aquí son padres. Pero todos tuvimos o, los muy afortunados, 
aún tienen padre. Pero a veces nuestra relación con nuestro padre 
terrenal nos puede equivocar en cómo nos relacionamos con nuestro 
Padre Celestial cuando llegamos a ser parte de Su familia a través de 
Su Hijo Jesús. 



 Ahora somos coherederos con Cristo y hay todo un mundo de 
posibilidades y propósito en el que podemos montar nuestra identidad, 
pero muchas veces esto toma un paso de sanar nuestra relación con 
nuestro padre terrenal. 

 Toca perdonar y aprender a honrar. 

Perdonamos a nuestro padre porque, por muy buen padre que pudo ser, no 
fue perfecto. Todo padre terrenal tiene sus defectos por el puro hecho de ser 
humano. Aun si nacieron en un hogar cristiano, nuestro padre terrenal fue 
sujeto a sus propias batallas y desconocimientos. 

 El mundo hoy en día está regido por una idea de separación de los 
padres; primero les culpan de todo y luego aconsejan que la manera 
de sanar es el aislamiento de los padres, pero esto lo que está 
causando es hacer que las personas caigan en una deshonra hacia los 
padres y evitar una verdadera sanidad. 

 La Biblia nos enseña a perdonar y a honrar a nuestros padres, aun en 
sus imperfecciones (ejemplo de Génesis 9 con Noé y sus hijos). 

 Este paso es tan importante porque, siendo hijos de Dios, tenemos 
ahora acceso completo a nuestro Padre Celestial. Acceso a Su 
presencia, a Su provisión, a Su amor, a Su protección, a Su sanación, 
a Su identidad, a Su poder, a Su Reino entero. Entramos a una 
intimidad con Él que solo es posible como hijos. 

 El mejor regalo que le podemos dar a nuestros hijos es introducirlos al 
Padre Celestial, porque así, cuando tú no estés, ellos seguirán 
teniendo a su Padre. 

• Sanado por sus llagas – Isaías 53:5 

"Pero Él fue traspasado por nuestras rebeliones y aplastado por nuestros 
pecados. Fue golpeado para que nosotros estuviéramos en paz; fue azotado 
para que pudiéramos ser sanados." 

 Esto nos trae a nuestro próximo punto: como hombre de Dios, eres 
sanado por Sus llagas. La única manera de ser verdaderamente 
sanado del dolor que nos pudo haber causado un padre imperfecto es 
poniendo todo eso en las manos de Dios. Él es el único que nos puede 
traer una verdadera paz, aun tras el más doloroso trauma, y hasta 
hacer que sirva para nuestro bien. (Romanos 8:28): "Y sabemos que 
Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de quienes lo 
aman y son llamados según el propósito que Él tiene para ellos." 

 No tienes que entender cómo; es una paz que sobrepasa todo 
entendimiento. Eso quiere decir que la ciencia de la psicología puede 



decir que es imposible superar o sanar ciertas heridas, pero Dios sí lo 
puede hacer si se lo entregas por completo. 

 Sanados de enfermedad, claro, pero también de nuestra naturaleza 
pecaminosa; sanados de nuestra rebelión y de nuestros deseos 
desenfrenados. 

• Su Obra Maestra y Creado con Propósito – Efesios 2:10 

"Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, 
a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo 
atrás." 

 La Palabra de Dios dice que Su voluntad es buena, agradable y 
perfecta. (Romanos 12:2). 
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